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.l3IOGRAFIA

(}]~N}~RAL JOSI~MARi A ORTEGA.

gXTltA~O llarccera a muchos (lue, para {:scribir cl
rasgo biográfico <le un General, se haya escogillo á. un
saceroote; y más raro quizá, que ('stc Último hay¡t acep-
tallo con la mejor voluntau el encargo. ~Qné hay <le
comÚn entw el pacífico ministerio de la Iglesia y los
sangrientos azares de la guerra ~ ¡~i cómo ha de entn-
siasma r81' con hts heroicas lmzaftas quicn ,-i\'1', por edu·
eacilÍn y por earáctl'r, tan ll'jos tll'l lmllicio IIlUlllla.no!
Sin entrar, COIllOpudiémmos, :í scflalar la:3analogías
entre la carrera militar y la (~clcsiástica, sin ha('('r méri-
to de qnc el rl'traimiento (ll'll\IllTl<lo!lO illlpi<l!·al hombre
estimar los grau(les hechos realiz¡u1os por los que siguen
caminos distintos del suyo; uiremos solamente que si el
personaj(' cuya historia va tí trazarse fu~, al par que sol-
dado valeroso y lJOmlm~ pÚblico distinguido, un modelo
de virtudes cristianas; y si esas mismas ril'tmles, tras-
mitidas por 1'1ilustre General á SllS hijos, SOllel germen
de las cl'ccneias y costumbres ¡Í cuyo ralol':le desarroIl<Í
la vocacilÍn <lel saccruote, («<) l'ntonr('s (1ebl' cesar toda
extraflCl.a, y lo 'lile antes pareció ill(·onw>ni'~n(·ia. mirar-
se como acto de rigmosa justicia,

('lf) "El f\utlJr <lp,e~te al't1cul,) ~s ¡del!) dl~l til'YH.'r.:d 01rn:nA.
1:'. ;.E LA H.)
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Sació el Gt'neral D. JOSl;; MARÍA ORTEGA. y XA-
RIÑO en Santafé tIe Bogotá, el1!) tie Febrero de 17UU;
y fu6 hijo de D .• José Ortega. y ::\Iesa y Dn Benita Xa-
rilio y Alrarez, hermaua del ilustre fnndador de llUestm
Independencia. Distinguíanse las familias d{' entonces
por J¡t hillalguia, culta fmnqueza y lenllltado carácter dl'
la !"aza espalioIa, felizmente JUezclados con cierta hlan-
tlura de modales y sencillez tIe costumbres, aUll en medio
de la opulencia y ellnjo; dotes (¡ne todavía n'alzan y
uan lustre ¡~ no pocos de los hogares bogotanos.

D .• Jos6 Ortega, empleado subalterno en el régimcn
colonial, y, como es consiguiente, pohre, no (lió ii sm
hijos otra educación (lile las cristianas enseñanzas y <,jeIll-
plos del hogar, y lo pOI¡uísiulO que se apreilllía en las
escuelas primarias de entonces. Llegó, lmes, D .• JOS};;
)IA.RÍA á los trece alios de su euad sin sabcr otra COsa
que J¡t Doctrina Cristiana, leer, escribir y algo de contar;
pero tenía en cambio el cÚmulo de conocimientos, IllU-

cho más numeroso (¡ue el adquirido en los lihros, que
acaudala un niflO CIl el diario roce con personas bien
educauas; J aquel trato social que no dan por cOlUpleto
ni la lectura, ni los colegios, ni los viajes, {¡ 'luien I1U
tuvo la fortuna tle mamarlo COIlla leche.

En éstas estalló la re,-olución ¡le 1810. Ya pasó, gra-
cias á Dios, lo de calumniar J llenar de haldones á :Es-
paña, siempre que se trataha de justificar la Tndepen-
dencia; J hoy sabemos defender y dar gloria á nuestros
padres, sin necesidad de insultar á nuestros abuelos.
Sin ponemos, hoy por hoy, á disertar sobre las causas
y motivos del movimiento principiado el 20 de .Julio,
diremos que, tic los patriotas que lo encabezaron, unos
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iban movidos por ideas revolucionarias aprendidas en
libros francesw, )" españoles; y otros, y á éstos pertenecia
1). José Ortega, con el fin de sacudir el dominio de los
Últimos gobernantes peninsulares y ohtener para los
americanos más amplia participación en ht cos:t pública.
La m;~dre Patria, durante el odioso reinado de Feman-
,10 VII, no yolyió á enyiarnos Solises y Ezpeletas, sino
I1n Virrey terco é imbécil como D. Antonio Amar y
Borbón, )" oitlores como Alba y Frías, de carácter es-
trecho, (luros é inflexibles. Lo inofensi\'o tIe las ideas
políticas dc D .• rosé Ortega, y la fanu illmaculada de
llue universalmente gozaba, se patentizan en el hecho
(le que habiendo firma(lo el ada. del ~O (le .Julio, y te·
:tiendo tres hijos suyos en los ejército:; independientes,
sc quedó en nogot(~ tranquilo, sin fJlWD. Palllo )Iorillo,
que cueansú á homhres C01110 D. :)Ianr¡p) Benito (le Cas-
tro, lo incomollam en In más mínimo.

El ~o<le.ruJio, el fnturo General URTEGA, oyó cou
la afanmm curiosida(J <leniño de trece aflOs, las conver·
saciones de su p:ll]re eon los lIcJllás próceres (l<~aquel
<lía; y, sali{.ntlose (le casa sin solicitar el neostullIbrnllo
permiso materno, corriÚ:í, la plaza mayor, llande ya es-
taba hir\"Ícm]6 la ll1ultitud, .Yse llení consigo, ocnlto,
bajo la chaquetilla, 11110 ,le los cuchillos de h mesa. So·
licitó (lile h~seiialascn su puesto, y c:lIno nallie reparase
en él, fué Íl ponerse (le cl'ntineht en la (~sfluin:t tlc Santa
Clara . .A poco apareeió por afll1el ]auo un escu¿lllrón de
('ahallería, (Iue de pronto reputaron¡:nemigo, y (lile agio
t.í ;'~ la IHuchl'dull1hre l'eunilla en la plaza. ORTEGA
¡Ienuau('ció (lc fil'llw en el sitio (1110 se hahía sefialado,
y, cl\ando llegaron los primeros jinl'tes, eeh(í mano á h~
1,rida d(~IIn caballo, .YlIiÚcon \'oz firme l'i Alto ! (~qlliéll
('hel

Sig-Ilióse lIlla ,ll' Hlll\('llas escenas, (>ntre suhlimes .Y
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cómicas, que tánto se vieron en aquellos primeros meses
de la Patria; porque 1'1caballero contestlJ al grito <lel
centinela:

-El Cura tic Bosa, (Iue viene con los vecinos (le 8U

parroquia tí. unirse al pueblo de Santafé.
-j Vim el Cum de Hosa! replicó la \'01. inti.ll\til del

centinela; (Iue ll('janllo (,!ltonces Sil sitio, marcllll (;OU

los jinetes tí. la plaza,
El primer ensayo le hahía salido á pedir (le ¡loca; y

llesde entonces Yt~ Uo penSIl sino en sentar plaza de ea·
dete. ObtuYll I¡Ue le dispensasen la edaa y lo alistasen
en el batallón AIIJ.'ifi([l", ,[ue manuaba D. José }loledo,
r donlle encontró ¡í otros mudlOs joyencítos de las fami-
lias principales; ('ntl'e ellos ¡í n. Lino de Pombo y á D .
•Joaquín París, d('spués estadista ('minentl' el prillwro, y
General benemérito ('1 segundo,

El nne\'o cadete no era de los que sólo ¡nu;can en la
carrera militar plumas ~' galones; y apenas supo que
saldría en brc\-e UU<l. columna, al mando de n. .Antonio
)Iorales, contra los realistas de Santa-?\Iarta, solicitll
llue lo incorporascn 1'11 ella.; y partió para su primera
campaiht el ],1 de Odubre lk 1H11. De OcaÍla emil)
::\Iorales un¡~ parte de su tropa, oí órucncs (1<>1Tenícntl'
llermógeues :\laza, oí hatir, en l'1 pueblo de Silllafm, al
oficial espaflOl Salcctlo. Dcspu{.s de pasar la noclw
entre una ciénaga. al amalleCe¡' tlcl 30 de ~oyielllhw
rompieron los fuegos ('ontm el enemigo; pero al mismo
principiar la aCdl)ll. el incendio de un cajón tll' pertreeho
puso fuera tle eombatc al Teniente )laza, y la refriega
continuó dirigiua por los cadetes OltTEGA y Salgltr,
quienes, no obstante lo inferior en nÚmero de su gente,
derrotaron por completo al espaÍlo], y le tomaron todos
sus elementos <le guerra. Hedaetaron tlespués el partl~
de la victoria, y se lo hicieron firmar al sargento Florido,



-7-
Ilue puso UlH\ cruz en lugar tle nombre, porque no sabía
escribir. Aquel triunfo nlió á ORTEGA el grado ue
Teniente y las más calurosas felicitaciones de ws .l efes.

l~or aquel entonces la inexpcriencia de las cosas habí:t
hecho que la mayor parte de las pro,incias ue la Xuent
Granaua, con la novelería infantil de tener sus gobiernos
propios, y sin echar de yer que lo importante en esos
momentos era mantenerse estrechamente uni(las contr:t
el espauol, proclamasen la federación y renni~sen en !;t
riuda(l de Tunja su Congreso. XariílO, con el talento
superior r el conocimiento dcllllundo que lo distinguían,
l)rcvió lo que no tardó l'n acontecer: (Iue el J{ey enyia
rín. tropas á la reconquista, y que los patriotas, jugando
al Congreso, no estarían apercibidos parlt resistir; y se
opuso formalmente á la federación. De allí surgió a1lue!l:',
primera y mall1adau,t guerra ci di, tilYOl'aule primero (t

los prodncianos en el combate ue Ventn.quemada, y
concluída con el triunfo completo obtenillo por XarillO
en los ejillos de Santl\fé, el fl de Enero de 1,1:;. Dicho
se está que ORTEGA perteneció á las tropas del Dictador
de Cundinamarca; pero lo lJue debemos aLadir es 11un
al encontrarse el General Lei\"1lcon ~ariflO 1m el pueulo
ae X emocón, dijo el primero :-" 8i en el comhate dl:
Ventaquelllada todos los Oficiales se hubieran conducido
como 108 dos José "l[arías, en \"ez del desastre sufrido,
habríamos acampado vencedores al dÍ<t ~iguientc en
Tuuja." Con estas palabras alUllí,t el.l efe tí OR'l'EUA,
y á su inseparable amigo y cOll.rnafi~roD .•losé ::\lal'Ía
Ricaurte. El !) de Enero, lo-s- lIos, á la cabeza de un
grupo <leyalieutes, tomaron á YÍYa fuerza los diez ('a
Houes Ilue tenía el enemigo; )¡azafia que nllió á lluestro
héroe los parabienes de Xariño, tributados pÚblicamcnt("
al conferirle, después de un han1luete oficial en palaciu,
el grado de Capitá.n y un escudo de honor, cn rcclll,rllo
(lel triunfo tan gloriosamente conseguillo,
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.Mas todo aquello no era sino el preludio de J¡\ carrera :

el teatro de o.RTEGA. era Venezllela; había de hacer Sil

papel en las trágicas escenas de la guerra á muerte, y á
las órdenes inmediatas del Libertador. El;) ue .Abril de
j 813, después de obtenido" el permiso'y la benuición d('
sus padres, marchó en la columna que ~ariño enviaba
al auxilio de llolí\'ar, malHhvla por el General José ]~é-
lix Wnls, y compuesta de 11;0 hombres. Entre ellos
ihan .Antonio Hicaurte, Atanasio Giranlot, Luciano
D'Elhuy:u't, Joacluín París, Francisco <lePaula Vélrz.
De todos los granadinos que partieron, sólo siete queda.
ron vivos !lespués de la campaña, y todos siete fueron
Generales de Colombia !;\ Grande.

Rivas se juntó al Ueneral Bolívar, y reunieron UI1

ejército !le 800 homlJl'(~s,con el cual intentaban libertar
¡í, Venezuela, oeupad:t por más (le G,OOO solt1ados espa-
flOles malll[a<los por excelentes .Tefes. "COIl ese pnliado
de bomhres, dice César C:mtÚ, propagó l3olínll' la revo-
lucióu, en [os momentos mismos en (lue Bonaparte, apo-
yado en fJuinientos ¡nil vetemnos, la dejaha perecer en
Europa."

Al pisar el territorio venezolano, y mientras Bolínn,
con una parte de SIL tropa, nHtrclul sohre Caracas, Hi,IIS
se dirige al encuentro del Coronel español :i\[arti, á quien
halla sitnauo en formidables posiciones y al frente de
Unlt División elltera, en el sitio de Xiquitao. A las llue.
ve de la maiianl1 del 1'.'de Julio se empeña el comuate,
sin (Iue al cabo de una ]¡om los independientes llayall
adelanta(lo uu paso; Rivas ordena entonces á ORTEGA.

11ue manda el ala derecha, (Ine cargue á la bayoneta al
enemigo. ],11 orden se cumple con denuedo; y la ,icto-
ria que se consigue, es calificada por Bolí,ar como "el
más importaute de los trinnfos obtenidos." "Aquel com-
hate, dice nara¡'t, decidió )¡\ campafia."
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De Xilluitao sigui6 la División nnll~cd')ra, por or(lcl1

de BoHmr, á IHlContrar Ít D. Francisco Ohcrto, .Jefe cs-
paiiol de fama, ~. tlueflo de \I11a fuerza tres rcces su perior
fLla (le Hivas. Allí, en los IIorcones, toe6 ¡í, ORTEGA

1lI1l1Hlarla yangHanlill, y pOI' consiguiente la mejor l)arte
de los peligros del comhate y de la gloria del triunfo.
Tan cOlllpleta fné la I1crrota l1el espaílOl, <¡ne Ohcrto y
(¡Hince hOllllJl'cs más fueron los Únicos qlle no ('nyeron
en po(lel' de los patriotas.

Heeihiú cntonces IUnu; ordcn del Lil)('l't:ulor l1e mar·
ella]' hada "alencia, á fin (lc reunir tallas las fllerzas y
(lar (\ontra )[ontewrd(\ nlH\ ha talla (h·cisinl. Ohetleció
sin yacilar, y después (lc sietl' l1íall 11e1I11lrchas forzadas
1\ incesautes, llegó al amanecer (kl~\O (le .Julio al ('ampo
de los Tag-uancs, en el 1110mento prel\isll Cl! (lile la Di ri-
si(ín al lllalllla de Bolínlr rompió los fllc~:os sohre el pne-
miga. El eomhate fué terrible, lllortal; el triunfo 1'0111-
pleto; y d "j (le Agosto, Holínl.1' entró t:inufante en Ca·
racas, en medio del clltnsiasmo frcnéti('l) 11(' nll pnelJlo
liure, (lespnés de tantos llICSpS, de la llolllinH('ilÍlI f('r<tZ
dc 1fontcrenle.

A lines (¡ellllislIlo _\.gosto cstalm OH'l'EUA de segllll'
do Jefc <1eIn trop:L sitia<1om (le Pucrto-·CalJello, lllanda-
(la por J)'Elllnyart; y, á IIIcdia<1os de ~kpticllll'rp, yista
la inutilil1:\ll (lel sitio, mardló con SlI ] livisilÍlI para Ya-
]pncia. :\Ionte"cnle, que se "iÚ libre (lel asellio, y recilJi(~
tlcl Coronel Salomón refuerzos considerahles, fllé con Sll
t'jército de 1,000 J¡olll!lrrs á eolocarsc en las TrincllCras,
y mandó ¡í, su segnn<1o con lino sollh\(',os ¡(llIlC ocupas('
las alturas (le Bárhllla. El Libértador '~n\"i<Ícontra estos
Últimos una parte (le Sil fuerza á órdencs <11']Corour 1
Atanasio Giral'llot. Los solda(los intlt'pel)(lientrs trepan
con el fllsil al hrll7.o y bajo los fuegos CS¡HlílOles, por las
quiehras (lel celTo; 1'1 .Tefe tOllla 1'11 la, 1I\anos la haIllle-
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rll.Y suhe al\elallte (le touos; sigue lo la tropa; IIcgan {¡
los parapetos elwllligos; arrollan cuanto se les opone al
paso; (;irar¡]ot claya l'n lo alto de lit trinchera enemiga
la uandm'a g\'i\1H\llina, )' cae muerto al pie de ella, herido
(le un balHzo en la frentl'.

])os días después ¡le Bárlmla, la Dh'isiún granadina,
acompaflada (le algunos cuerpos venezolanos escogidos,
marcluí,;Í, las ónlenes inmediatas del Coronel ]),Elhuyart,
á buscar;Í, :\lontc\'erde en sus excelentes posiciones dI'
las Trinclwras .• \.quel ataque fué el resultado de una peti·
ción que los cOlllpatriotas de Giranlot hicieron (¡Bolívar,
de que les 1)('l'Il1itiera"engar á su cOlllpafwro muerto,
IlerrotaTlllo el t'jército de :\lontererdl'. "La hatalla fuÚ
corta, diec Quijano Otero, :r hOITiblelllente sangrienta;
las trincheras fueron tonll111asá la ba)'onetlt ... )' ::\Iou,
tevenle huyó, lIH\I'c,\(lol'n la cara con un balazo, pudien·
do sah'ar ;WO homhres, con los cuales volvió á sus casti,
llos ue Puerto-Cahello, de donde quince días antes había
saliuo con ¡,liOO, prometiéu(los(! reconquistar á Yem"
zue]a."

La conducta de ORTEGA en aquellas cinco ]lrillleras
hatallas, donlle llIandó siempre la yanguardia, ]e yalió
el ascenso {¡Teniente-Coronel, qne Bolíyar le concediÓ
después lle las Trincheras, y antes de clIyiarlo de nueyo
como segundo .1efe del sitio de Puerto-Cahello. EI~:!
de Octubre lo llamó á Valencia IllLracondecorarlo con
la estrella de los Libertadores de Yenezuela, orden mi·
litar (¡ue acabaha de fundarse. Aquel día 110redbieron
la apeteeida estrella sino el Libertador Bolh-ar, el Gene,
ra] .los(\ Félix l{i\'as, ('1 Coronel HafiwlUl'<lancta, el

. Coronel D'Elhuyart y el Teniente-Coronel ORTEGA.
La cerelllonia se hizo }l01'la noche en ]a sala de la hahi·
tación de D. Fernando Párraga. Boli\"ar rntn'gó la con,
11ecoraci,:J11;í OI~TBGA por llIanos lll' la seflOrita doña
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)[erce(lt-~, hija ,It-I thwf!o (le casa, y lt quien el Oficial
granadino pret(~I\(lía pOI' esposa. En los primeros días de
Xoyiem\.)l'(', y ('n respuesta á h1S felicithciolles que t>l
General 11' tlirigiú por slt'heroica conducta rn el sitio (l(~
Puerto-Cabello, ORTEUA solicitú y ohtuyo del Lilll'rta-
1101'el plmniso para easarse. Xuestro Teniente-Coronl'l
tenía entonces (lil'7. y siete años.

)[onte\'enle, apro,-eehando la (lerrota sufrida por los
lJatl'iotas ell Ban!uisinwto, dejó á Puel'to-Cahello y salitÍ
;'L ocupa¡' los cerros tIc \'igirillll\. !tinls resol\"Í(í ¡rle al
I~ncuentr(l, y el :.!:l de X u\"Ícmure ]1rinci¡,iú con sus tru-
pas Ú eSI:alar aquellos altísimos peííascos, Ilominados por
las forti1ica(:iolwS tle! encmigo. Duró e] comuate todo (,1
día, .r aun 110 ]wuían suuido los patriotas sino los prime-
ros estribos t1d cerro .• \1 amanecer del :.!.J, ]It'gú Ho\íyar
al campo .r asumió (.] JWlIItlo!le a'lue] yel'lhlllero asalto
(le titalles .. \ lllellia sit>rra, el Coronel Yillapo], ,Jefl' .]•.
Illerecitlo rellomhre, se !lespefuí en 1l1l0 ,le aquellos tIt·s-
filatlel'os, y el (~.il~l'cito patriota "aciló p')\" un installk.
Ho\ínll' Ilalllú Ú OltTEUA, le cllcargó elmanllo tlel ala
'lIle aea baila ,l(~ I'l'nler Sil .J cfe, y afladiú:

-Si esta noche I'stalllos yi,-os, escrilw ustetl ¡í, su pro-
llwtida Ilue dClltro d(· (:lIatro días, e] :!f) de Noricmhn·.
('stan" usteLIl'1I Ya !ellei¡¡ ;í recihir su mano.

~\ l tcnllinar l·] ,lía si_~ui(,lItc, tercero del comlmtt·, los
ÍlltlepelHlientl's Yidoriosos estahan o(,up:UHlo las alturas
,:e Yi~irillla. El:!.') por la noche, se t:elcurtí suntuosa-
lIlcntl·, I'll Yalt~lWill, (·1\1Iatrimonio del 'l'cnicnte-Corond
ORTE(;A, ('1\ pn~sellcia ,kl Ar7.0hisJlo tIc Caracas, y
siendo pallrillo l](~ las hotIas el Lihertador. A las ¡los de
la matlr\lgatla, Bolírar hi7.0 suspcl1l1er el baile y 0\'(1I'l\ó ¡í
tollos los Jefes.'" Ofieia]('s I[lW \,('gresascn iÍ sus el\artell's
respectiros. ORTEUA s(~ (lespitlió (]e Sil l'SPOS;!, y Íl eRa
lllislIHI hora elll]wl'lI(lití 11Ial'cha iÍ 1'\1('1'10-( 'ahc]Jo, ¡]Ol\,!t·
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el de.ber militar lo llamaba. A los pocos días se (lió la
uatalllt de .Araure, donde el hatallón Nin nombre, así
apellidado en castigo de hal¡crse (lejado vencer en Bar-
qllisímeto, hizo tales prodigios tic yalor r (]e arrojo, (p¡e
Bolívar le tlió el título de Velleedo)'c.~ de Ara 11re, )" \('s
dirigió este elogio honrosísimo :-" iSoldados, y.t sois
dignos de hatiros al lado \le los grana(]ínos ! "

La batalla de Ila-Pllcrta, gan:\(la por los espaflOles.
puso ;Í Boyes triunfante, Cll estado tle llIa ["ehar soll!'(o
Valencia, ocupada por uua cortísima guarnición inclt,-
pendiente. Ortega, que había ido :í la ciut1atlco1\ ])('1'-

miso de sus superiores, creyó <¡ue Sil (h'hel' ,'ra 1\0 abnll-
(lonal' á los del¡~nsores de la plaza, y aceptó el (,argo (!l.

scguntlo Jde, íl <Ínlelles (lel Corollcl Escalona. BOH'S

se presentó con Sil ejército ,-ictorioso, compuesto de :\,000
hombres, {, intimó rendiciúll :í los sitiatlos. H('spl)J1rlié-
ronle 1\egatiyalllcllt(', y ('\ .Tefe espaflOl dió la onkn dI'
ataque. Tan hrioso fné pl'-lIlpuje (]e los siti,lllo!'('s, 'lU('
se apotlel'llron de las jll-il\lpra¡.; fill-tificaciones. UnTEGA

\'uton(:es se coluca ¡Í,la caheza {le su colllmna, y la hace
(lesfilar pOI' las ¡lt:eras (le las eall(,8. harri(las por la 1I}('-

tralla enelld!!a, lllir.utnu\ éllllismo.'" Sil a.'"lIdalltl'. IlJil¡--
I'han por el ccntro. Escalona ordena :í ORTE(;A. qlW S¡-
retire, y lo amellaza con Ill<lndarlr. llacer fuego si ayall.
za; pero el .J('f{, granadi\lo n<lda escllcha; llega Ú las
trincheras, r('pit¡, la earga ¡Í la bayoneta ~lP Siquitao .'
(]e Biírhllla, y n'seata las posicio\les, mat¡índole 1:;:;
llOlllun-s al {·¡WlltÍgo. El mis\llo recihió (los 1H'l'idas dI'
hala: Il1la l11le le (lespedazó 1I\l hrazo, y otra (11H' 1(.
atJ'1l\"esó I'Ijll'dlO por "lICillla del corazóll, y fllé ('0111111-
!:ido al ellartd ell !trazos de SIIS aY1ldalltes.

Yeilltidós (lías (1111'<\arlllel sitio, qlle no tiene llllleho_.;
SCIlH'jalltl,s, om se h-nga ell e\lenta ('¡ III-roí81110(le los
(Iefensol'('s. 01'11las pe1lali(lades sufridas por I'! llalllhn- Y
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la scu; llUes los sitiauos no puúieron introducir antes
dd asedio Ilinglllm provisión á h\ ciuuad. El n de Julio
t1(~ 1-"14, Escalona pasó revista i't la guarnición, y resultó
que const¡¡ha por todo <lcno\'enta hombres, nwdio muer·
tos lle h¡¡\Illll'c y de se<1,y que pOI' Único p¡¡n¡ue tenían
,Iosci(·ntos tiros t1(lfusil)' siete lle eaÚón. Bsc mismo llía
recihi(~ron la noticia lle tl'w Caracas hahía sido ocup:\l1a
por las tropas realistas, y IJ1Il', pUl'consiguienle, no de·
¡¡Ían los tle "alencia esperar ningÚn a uxilio tIc lo exte·
rior, Escalona ncepttí, pues, la eapitnlal'.ión que le ofre·
('ilí HuY('" • ." abrió tt las trupas lId Rey las 11I.crtas de la
dudall. El (~eneral espafllll hahía jurado la \ íspem, por
(,1Santísilllo ~acranwnto, l¡\le penlouaría la vilb:í los
Ilpfenso}'('s l1(lla plaza; y apellas (·ntró :í ella, cuantlo
hizu atar oí todos los Lombres espaltla eun espaltla, y
laneeados sin luisericor(lia. ORTEGA, preso en el enar-
tl'l, defide tlon<le había oÍll0 los gritos de ];¡s dctimas,
apenas sí podía levantarse tic lotcama, á r¡UI lo reducían
sus heridas. LlPvaua Cllarent,t y ocho horas tlc no pasar
\)0(':11101 y ,\"1\ no aguanlalm sino la llluerte, cuando, en la
nochc del1:! al 1:3 de .Julio1 vió quo entraban á su eárcel
su esposa y el Capitán espaflOl Yaguno. Este eubriú á
ORTEGA COllsu capote militar, y salió con él, por entre
J:t guardia1 I¡Ueno los detuvo en la puerta.

; Qué significaua aquello? Que la esposa ,le OU'l'EGA,
cuya etl¡\l], casi infantil, se aliaba con un temple de
alma extraordinario, resolvió sal \'arIo á todo trance; y,
n¡]i~n<1ose .1<,la mortal enemistatl 11U(' ':einaba entre
lloves y l'] Capitán general Cagigal, in':eresó, por su
juycntutl y su desgracia, á este último,.r consiguió la
líbrrtatl del preso. Después de otras varias aventuras,
I¡Ueal figurar en una novela tle Julío VI:rne lmsarían
por ahsolutamente innlrosírniles1 OR'l'EGll y su esposa
pudieron al fin escapar de Valencia, y se refugiaron en
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una choza, situada entre el monte, en el sitio Ile Pltta-
meno. Allí devoraron por muchos meses las amargul'aS
de la miseria: D~ )lercedes, á quien Bolfvar apellidaba
heroína «le Veuezuela, era quien cultivaha el lmertecito
contiguo á la casa, quien Imeía touos los oficios domés-
ticos, y quien iha todas las semanas al pueblo mÍls cer-
cano á proveerse «le algunos vÍ\'eres y averiguar las no-
ticias de la guerra, cada día má!l desfavorables á los pa-
triotas. ORTEGA, inyálido aÍln pOl' sus heridas, entris-
teci«lo profundamente pOI' los r(l\'eS('S de los suyos, se
animaba con el ejemplo de Sil incomparable esposa, y
encontralm consuelo pam sns tlolon's en los sentimientos
religiosos hondísimamente grahatlos en su alma.

Xo perdió él jam¡is, como otros l'olllpaílCros sn)"os, las
ereencias católicas qlle hen>(hí d(l sus padres; ni dejó
nunClt que esas cl'eeucills (¡uedasel1 sólo eu la mente, sin
reflejarse en las palabras y en los ;[etos. EI1 la época de
mayores riesgos para lol, IJÍzo 1[lIe I\n pintor venezolano
le dilmjasc sobre una tablita \lIJa imagen d(~ X uestra
Señora de Chiquinquirá, y dnrante toda la (:alllpalÍa. la
llevó siempre consigo, atrihuY(~lltl()lÍ la l'roteceión de la
Virgen Santisima el J¡ab('r~e lihl'rta(lo (le tantos y tan
graves peligros. Aquella illlagt'll se ctmsena COllrdi-
giosa y filial ycneración en podcr de los hijos de ORTEGA.

La. miserable calma de (¡ue disfrutab¡t en su retiro,
iba {i, terminal'. D. Pablo :;\lorillo, el feroz y brutal paci-
ficado/', acababa. de llegar Ú YenczueJa con nn ejército
tle 15,000 homhres; y, cerca. de Yal(·ncia, supo que en las
inmelliaciones estaba. oculto Ull o1icial patriota. Envió
á prender Ú ORTEGA, y lo hizo comparecer {i su presen-
cia. No sabemos por qué no lo fusiló: en cambio lo lles-
tinó para sC¡Tír de recluta ell la. División mandada por
d sanguinario Coronel D. Tomás :;\Ior¡l!es. Adivine el
lector lo que padecería nuestro Teniente-Coronel en
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«luinee meses fIue duró tie solUado en el ejército enemigo,
á las órdenes de un monstruo de aquellos que ]a huma·
nidad engendra en su seno raras veces. "Este l\fora]es,
decía Bo'l"cs, es un buen chico; sólo que es Ull I)OCOsan-
guinario."

La esposa de ORTEGA ]0 siguió en su marcha hasta
que lo embarcaron en Puerto-Cabello, con rumbo {i. Car-
tagena. El recluta granadino estuvo en e] sitio lle la
ciudad heroica; presenció los dolores y las prc.ezas de los
sitiados, y devoró amarguras sin número. Lo hicieron
retornar á Yenezue]a, dOUlle::\lorales ]e dió ... e] grado
de Sargento! Cam le iba cost¡tndo aquella honra al '1'e-
niente-Coronel del ejército tle Bolívar; p0.'(lue un día
,¡ue desertó 1IUsoldado de la Compañía en (¡ue formaba
OUTEG-A, el .Tef(lcspa[¡ol resolvió fusilar á (Jste Último.
Ya estalla eu el centro lle 1IUCU¡ull'o,en 1)(~C]¡oSde ca-
lllisa y scut¡lllo sobre uu tambor, á puuto (-,erecibi r la
descal'ga, CU;l.IH]Oalguuos oficiales que le ha-jíau cobra-
(lo carifto iuterccllicron por él con ::\Iora]es.

1~n .J e1','l'spaiiol, López, flHí I\lliell ¡ilcilitó ¡í, ORTEGA

los llWllios Ile fugarse del ejército; y ¡los o'lciales, l)e-
ninsulares también, Aparicio y l{,odrÍgucz, le proporcio-
naron hagajes y algún dinero con qué regrl~sase {¡, Sau-
tafé, en compaftÍa ¡le su esposa. :Xos cOll1tllacemos en
mencionar estos actos lle gellerosi(la<l ejecutados por mi-
litares realistas, cuya hidalga conducta con trastaua con
la (k muchos de SllSJefes.

El 18 (le Julio de 1817, llegó el Teniente-Coronel
ORT1.;('A con Sil heroica compaiiel'a, tlesln.és de mes )"
medio ¡le viaje, tÍ la casa paterna. Hi el kctor conoce
el mollo de ser de las familias hogotauas, juzgne cómo
sería rt'ci/li,lo en casa de n.. JoS(~ el ¡¡ijn qlle )¡,¡hía par-
tido niilO y volría rargallo de gloria; y la j¡.nn venezo-
lana, Ú quien ORTEGA debía llIuchas vcces la villa, y
(¡lIe IlHhía ¡l('jado por él patria y !log:!!'.
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OR'l'EOA. perm¡llle(~i,) lo más oculto fllle puuo ell ~all-

tale hasta el 'j de Agosto do l~l n. El triullfo de lloyacá
puso 1i1l :1 la IlOlllinaeiún espai101a I'n la ~ lIenl e; ran:Hla.
y ahl'i,í :í Bolínl\' las l)\ll'rtas ,le la ,:apit¡tl, a\mnt1onada
por tlJllos los pl'\liIlSulal'e~. ()¡n'E(~A \llal'(·.lllí por el ca-
mino tl!'! XOl'tl' • ." 1'\1 \¡t h:wienda de FlIsc¡t tll\'O la all'-
¡.!:1'Ía(le 1'\I"ont!':,\, al Lihertatlor, con f¡uil'JI cutl'Ú :í Bogo-
t¡l el día 10. Al siguient\\, lo ellyió Bo!íyar C()Jlun piquett',
compnesto de cn¡trent:t prisioneros I'spaflllll's, iÍ persl'g-tlil'
al COIlla1l1lante Castillo, qne halJí:t l:!egnillll ('amino dI'
FusagaslIg¡í. cou :!OO hOll\llres .• \CI'pt,í ORTEUA romi-
si()1I tall arriesir<lIla. ." po('o halagiieÚa, ," ell1l11'Clllliú ('a-
mino ('011 Sil tropa eu la direceión inuiealla. ,Afortun¡ula-
lllellte ya la fuerza Ile Castillo hahía sillo Ilispersada
por al¡!ullos n\rÍllos (\('lllUclllo ,le l':Ul\1i, 'lile se halJíau
organizatlo ;í la ligera á 6nlenl's del doctor HOlllualtlo
LiéyanlJ. Y con esto tt'nnilH) la parte (le I:t yi(ht d('1
Gelleral ,Tm;):; ::\lAI~íA ORTEUA, clllpleada en l:t gIH,rra
contra el p()(ler espaflOl.

IJ

Para escriLir la hiografía de ,-arios de los héroes de nues-
tra 1ndrpenuencia de uu mouo completamente honroso
para ellos, y al mismo til'mpo sin mengua de la yerdad, I'S

preciso narrar por menor los hechos de la guerra con los
esraflOles, y dejar lo demás casi (,n lllanco j porque des-
graciaflamente 110 Impienm algunos de lltluellos ilustres
yarones conselTar sin mancha sus laureles. Lo contrario
acontece al tratarse del (jeneral OI~TEGA: la segunda
parte de su historia, aunque menos rica en hllzafias, es
más Ilena J- honrosa flue la primera j J si tUYO algunos
(Iue )0 superaron eoUlO militar, no tUYO muchos que lo
igualasen como ciudadano J hombre pÚblido sin tacha.
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A pesal' Iln la cUlllluda ,le OHTE'iA ('U la ('ilUlpafW (lt'

Venezuela, y de las 111'ot';ms I[II{' Ulll~' illl'ollpletallll'lIte
uejamos referidas, ('s lo ci(,rtn ql\(' :m prilH'ipa Im[,l'ito
como militar consistía ('u 1'1 talellto Ik llrg'allizatlor.
1l0IÍn\l', fJll(' 110 lo ignoraha, t!('stilH' (·ollst.tnt('Illl'lltl' ¡í.
ORTEGA, dt'1 triunfo (l(~Boya('ií ('U al1Plaut(' .• í la ~·()I)('r.
uaciólI militar 111'lils pro\'iu('ias dOlldl'l'ra pl'{'eiso I,'\,au·
tal' tropas, pro\'('(,rso dI' recur"os y ('stahh'l'Ir 1'\ sl'nido
pÚblico (1\. a1'11I'1'110('Ull la nlle\'a fOl'llla ,1(, (;ollil'l'Il11 qu,'
el país acababa de (Iar~('. (;nhl'l'Il¡1I1or Illilitar Il<' TlInja,
en los aflos de l~~O y l¡¡'~l,elimilltÍ la;; ('I'luan(lanl'Ías
particnlan's, I'reant!o 1'11 HIIIIIgar la Comisaría g('II,'ral tic
guerra; "OIlSi~lIiú ur¡¡;auizar pprfel'tallll,ntc !l,OOO hom·
hres, Illle euyiÚ al Libertatlol' Ú la ealllpafl¡ (1(' y ('11('-
zue]a; remiti,' con 1'1 lllislllO ol¡jeto iJOO,OltO P('sos (,11

(I¡nero, L200 ca.rgas <le vÍ\'t'l'\>s, 1,!llJO resps y ~,OOO ea-
b¡tllos; )' dispuso la. fl1l1l1acÍúu tle ulla f<íbriea Ile ptÍl\'ora,
con que p¡,on,ytÍ abundautemente al ején,ito. En 1II'li("
ticio de ht proyiucia, regnlarizÚ la a(lmill:stracÍúll de
justicia; l1izo repartir á los inllígeJlas los rl'sgllanlos (1111:

se les hahían decretado desde tiempo <le la Colouia, Pl'j'l)

'Ine no habían reeibitlo toda da; fun(I() ('seuelas prima-
rias en todos los distritos, y 1'[ día (le /Ipjar eI1l1au(lo,
pudo informal' .t su l:iueesor IJllt· ¡, en la (:olll'ruaeióu no
qlletlaha IlingÚn asuuto pendiente:'

y el mérito IlIaJor t1(~ OR'{'EGA !:(J\lsi"tiÚ eu lIl'\1pur-
(·ioliar!;e a<¡uellos recursos, entonces taJl ('ollsitlerahles,
sin oprimir (l los puehlos, sin (Icspojar iÍ IHldíe por la
fnenm, )' granjeándose el ('arino <le tollos los ha hitaJltrs
(le la Provincia, cnyos ('ledores lo IlcsigJlanlJl por HIJa-
nimida(1 para (PW la representara ('Il l'l Conweso (h~
Cúcuta. ()ltTEGA l'euunciÚ aqllel cargo hOlJl'osísimo,
por cOllucseen(ler 1'011las súplicas que le dirig-:croll todos
los Ualoiltlos de la Provincia pa.ra quP !lO (J¡'jnsl' el maJl
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.10; al mismo tiempo lJue el Gohierno le daua, plena
aprobación de su conducta, y le confería, cn recompensa,
el gr:u10 de Coronel efeetivo.

En Dicicmbre de 1821 fué nombrado Comandante
¡;encral de Santa<\Tal'ta; el 14 ue Xoviembre de 1822
pam igual cargo en el Departamento de CUlluinamarc:t;
(m Enero de 18:!;) Sr' le clIvió otra vez á Tunja, donde
era urgentísimo levantar tropas para rescatar á ::\Iara-
caibo, ':i donde pudo fOl'lnar cn diez .lías una Divisióu
lle 2,:>00 homllres; 1m .Julio de 18:!:) marchó lL Popayán
como Intl~nllellte general uel Departamcnto del Cauca,
y allí SI: captlí en hrc\'e la confianza de todos los ciuda-
llanos; puso la Provincia en estado de defclIsa contra
las gucrri Ilas espaflOlas; creó, con sus acostulIIlmldos
medios (le blandura .r conciliación, abunuantcs rentas
para el (lohicrno; 110puso ('n olvi<lo el fOlllcnto de la
instl'llcción pÚhlica primaria, é hizo rcfact:Íonar el local
.lel Seminario. COll\'cl'tidohacía más de uiez aflOScn cuar-
tel, pam ,1c\'0In:rsclu al selíor Obispo, ,¡uien abrió los
cursos escolares 1'] 2.-; de ().~tllhn', dí:t de eumpleaflos del
LilJert;\llor. ()l{'\'E<iA flH~ ,lespués intendente g-eneral
<le CUllllinalllarca (18:!li); Comandante lle armas de
'j'unja (l~:!'j), y Comandante g-enerallle Uoyaeá (18~S).
En d allO ,k 11:\:.!1i le eOlllisionaron para re<lactar, en
asocio tle otros ,Jefes, la Ordenanza g-eneralllel Ejt~rcito;
en 18~'j nUlIlbráron le Sl1ll.ief(~<leEsta(lo :\Tayor general;
y el aflo .1(' li;·t1 sirviÓ alkrnativ:l111ente los empleos de
Hoberuador <le l':uuplona y u(~Bogotá y el .le lnteIl-
<lente general del Ej,;rcito; finalmente, fné cl primero
en regir el Colegio ':\lilitar estahleeitlo en 1847. Desde
Octubre .1(' 18~7, el 1'o(ler Ejecuti\'o, lJ1'(~vioel asenti-
miento lId Sellatlo, había lla(lo á OR'I'I·;GA el g-muo de
General; el propio (lía en <lileotorgó idént.ica distinción
á Vélez, á París y á .:\faza.
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El General OR'['F,HA se sentó muchas VCI'(!S cn lo!;

difercntes Cuerpos legislativos l1e l:t HcpÚblica: en el
Hcnado (1S;';;), ell la Cámant de l{,epresentantcs (] 82G,
18Jí, 18:').!) y cn las Asambleas Provinciales (J 8;;7,
lSuS,lSu!J). Xo tenía, es yerl1au, la instrucción que sr.
auquiere en los libros, ni la elocnenci¡t apreIll1ida en las
eseuelas; pero poseía entcIlllimiento clarísimo, SUl\\(lco-
nocimiento de los hombrcs y los negocios, y aquel huell
juicio práctico tan escaso en esta tierra pródi~a de ta·
lentos. Ibbla.lJa con orden, c1ari(lad y sencillez, y tenía
natural despejo y facilil1al1 pam expresarse, Def(~ndi6
siempre con brío los principios !lel orden; amó l:t ::ibero
tad cristiana )' nunca quiso la anarCjuía ó la lieellci:t;
supo ahogar en tod:t ocasión por los fueros de llt Iglesia
Católica, y nunca llrocuró sus propios intereses ó los de
su partido COII mcngua (le! bien y prosperil1a<l de la
Patria,

FOrlUú parte (lel l'(lller Ejecutivo, l1escmpcfmn,]o e!
('argo (le ('O\I~('jcro (le Estado ell 11'28, Y sir\"ielldo la
(',artera lll~(: IIcrl'a tles\lc Abril \1t~1S-lO, y las \le tiobier-
lIO y (iul'lT:l e1 a¡1O(le J.";}fJ. En la carrera diplomátiea
mereció bicll de la l'atl'i:t por elnllHlo como ~upo COlll-
portal'sl' ('11 la Legaei(ln del Eeululor (18-12), ('11 Illomen-
tos l1l'lk¡lllísiIlIOSpara las rl'la('ioll('S ('l1trl' la~ Ilos He-
pÍ1hli(~a~,

ello de IIIS rasgos dominantes tl('1 Oeneral OUTEHA
fué lo levantado (: irlllepcnllicnte (le S1l l'aráct(·r. Era
lntenllentl' d(' Cunllinamarea ('n 1~2ti, cualldo prin-
eipió :'t llisolverse la ~ral1 Colombia, por la tlesouedien-
(~iall(~V cuezllela, las actas ue \- a lencia, la dcnegaeión
llc P:ll~Z:t preselltarse allt!' 1'1Senado que lo llamaba á
juicio, y por otras eirc1lnstancias (¡ue 110 es ocasión de
referir. Creyeron muchos hombres del partido holiviano,
particularmente en el Sur, que el Único remedio para
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impedir la desmcmbración de la Rl'pÚblica, l'n\ investir
con el carácter de Dictador al gran Caudillo que la ba,
hía errado. El despu(;s (;eneral 'l'om,ls Cipriano de :;\[os-
(juera, InterHlente á la sazón del Departamento de Gua.
yaquil, reuuió en esa ciudad una J uuta política que
proclamó la Dictadura de Bolívar. Escribió al mismo
tiempo :\Iosqucra ii sus colegas de los demás Departa-
mentos, y en especial al de Cundinamarca, excitándolo::;
;í. que siguieseu el ejemplo que acabalm de (Iarle::;. El
Libertador era para ORTEGA Jefe, amigo, hienhecl10r
insigue; ambos profesahau i(lénticos principios llOIíticos
y ser\'Ían á una misma eausa; ,\' sin embargo, el Inten
den te de Cundinamarca rcspondió siu vacilar á )los([ue-
ra con una rotunda negativa .• Juzgab:t ORTEGA que la
Dictadura es un mal gra\isimo para la. Hepúhliea, por-
que envilece los caracteres, afloja las voluutades (le los
gobernados ~. los desacostllmbra á tomar [mrtc en el Go·
hierno; y el día que desapareee el Dictador cae la ~aciól1
cn una anarquía más deploralJle y eon mellOScspel'allza
de remedio que aquélla quc sc pretendió dcstruír. Pudo
ser I{lW el [lItelldellte Ill' HOg'otÚ110 tuvi('1'a razólI; pero,
I'U todo caso, su conducta ('n ;lljuella H'Z (l.t pruebas de
su incontrastable lealtad", lo cIue él juzgaha su deber.
El día que Bolívar entró á Bogotá, ORTEGA le prepa-
rlí suntuoso recibimiento)' salió á en contrario hasta el
pueblo de Fontibón. AHí I(l dirigió algunas palabras de
bienvenida, corteses .Yaun afectuosas, pero (Jue encerra-
ban formal protesta ('ontra el proyecto (le DictacIul'a.
" ),a respucsta cId Lihertaclor, dice el General ORTEGA
cn sus l\lcmorias confidenciales, fu{o dura y penosa."
A.quel incidente, apresurémonos á decirlo, no fllé parte
¡í que se entibiasen las cordiales rt'laciones cntre el in.
signe C:mdillo y Sil predilectu amigo y sulmIterno; éste
continuó mirando á Bolívar con (ll mismo aprecio, gra-
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títUll Y eariilO ; )' d Libertador, pa~atla aquella rcpe'.1tína
impresión, 110 menguó ('n nada sn afecto al General
( )RTEGA,

El :!" tIc ~epticillbre lle 18:!8, al oí!' á me(lia Boche
1lislmros (le fusilería en distintas di!'ecciones de la ciudad.
ORTE(a, llue lÍ la sazón !lO tení:t empleo alguno, se le-
va!ltó, se ciÚú la espada, y I~llcompaiií:t de su hermano
político el General Y élcz, ('orrió :L la plaza principr.! don-
de acabahan (le rr.unirse los GI'nerales U rdaneta, Secrc-
tal'io de Uuerm; París, Comandante general; TI errán,
Intendente general, y algl\nm; otros militares honrados
y leales. OR'l'EGA prest() aquella ocasión yaJios,)s ser-
vicios; encabezó ya rias partidas del Batallón FW'gas,
(Iue estaba Inchul\llo 1101' tollas partes con el de Artille,
?'[a; corrÍl), al saber qne l:t yida del General Santantier
peligraba, [t poner preso :t aquel ,Jefe, :í (Juien quería
mucho personalment(·, y lo eondujo (le brazo hasta la
prisión, sin lIe\-ar consigo escolta de ninguna eJase; mar-
chó luégo con el General IIerrán, :L la ca.beza tie ulla
partitilt ucl Vargas, á liUsca.ral J,ibcrtador, q'w había
escapado tIel hierro <lelos conspim<lores; }lero cuyo pa-
radero se ignoraba. _\1 pasar por el puente del Carmen,
10ssolUaclosg!'ítaron :-"jVim el Lihertador !"-'''¿Quién
va 1" preguntó UTt:tvoz que salía. de debajo dd puente.
-" Uerrán y OUTEUA," respondieron gozosamente de
arriba: y un momento después cstu,o el J,ibcrtador entre
los bra7.os de los dos Generales, llue lo conuuj-aron vito-
reándolo {t palacio. Formó después ORTEGA parte tiel
Consejo de Unerm que jUZglJ :L los conspiradores. El
erimen del 2tí de Septiembre fué el precursor inmediato
tIe la. muerte del I,ibertador y ue la disolución tic la gran
nepública. Bolívar, como todos los hombres -;cnladera-
mente grandes, terminó su glorios!t carrem c(.n el infor-
tunio: traidonatlo por algunos de los suyos; amargado
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por la ingratitud del pueblo á quien hahía dado liber-
tad; envejecido antes de tiempo 1101'los pesares, fué á
huscar un refugio donde morir en casa de un eaballero
espaflOl. AlH, consolado únicamente de sus dolores por
los auxilios de la l~eligión Católica, en que siempre ha-
Ma creído, pasó ávida In('jor, con amargas dudas acerCll
de !!u propia obra, J con el temor de haber arad{} cn el
mal', al procurar la independencia de Amprica.

ORTEGA. lloró aquella pérdida como cm debido: ha-
cia algún tiempo que se habí¡~ retirauo al campo lejos
del bullicio de la política, y preocupado únicamente de
la educación de sus hijos. Dos Míos después renllncili
su grado de General, :f la pensión á que la lry le COll-

cedía derecho.
)lodesto como muy pocos, no se \"anagloriaba, hablan-

do de su carrera militar, sino de l10s cosas: de no babcr
tomado parte en ninguna revolución contra los llodere:;
estahlecidos, J UC no haberle tampoco senido á ningnno
de los gohiernos nacidos {le los triunfos <1e 1;1 fuerza.
Amigo desl1e la infancia y copartitlario decidido de
Urdaneta, no quiso figurar en lo más mínimo en la ¡~d·
ministraeión surgida de la Imtallr. d('l Santuario. Bu ('1

Congreso de lH49, cuanuo hubo tantos peligros para los
diputados reuuidos en la iglesia de Santo Domingo;
euaudo varios Ile ellos sufragaron de nn modo opuesto {~
sns convicciones, ORTEGA 1irmó la papeleta cn que (lió
su yoto al doctor l{ufino Cnen-o para Presidente (le la
f{epÚblica.

De la C01Hluctade OI:1'lWA 1'1 a111ldc 1:);j-1- (la fe,
mejor llue pudiéramos hacerlo nosotros, la magistral re-
lación escrita pOI' el sefior D. Pedro Fernánuez Madrid,
y que los lectores yerán á continuación de este bosque-
jo: sólo afladiremos que el viejo yeterano de la guerra
Ile Veuezuela, ¡'('inscrito NI la lista militar, con Sil gra-
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do de General, d(~sde18-1';", combatió ell la 11I·3111Oraule
hatalla del Puente de Bosa, como simple soldado del ba-
tallón Salamina, compuesto de antioquefwS y.uanuauo
por el Coronel D. Branlio llenao. Los jefes y oficiales
del batallón, orgullosos de llaber tenido en sus filas al
defensor de Valencia, al Comandante de la División Vi·
lIapol, al segundo de D'Elhuyart, al yenccuor {leJS'iqui-
tao y Vigirima, hicieron grabar, después del triunfo,
una hermosa medalla de oro, con una inscripci6n en ho-
menaje" al impávido solUado-Gencral Jmn:; MARiA.

ORTEGA."
En el combate de Tres-Esq\>ÍIUtS Yen la toma de Bo-

gotá, ORTEGA. fllé Jefe de Estado )Iayor (ielleral tic]
gjército uniilo, :'L óruencs del GeBcral 1I0rl':'lI. Entre
los uos ilustres jefes había reinado siempre la lIIlÍs ínti·
ma é invariahle amistad; y así fué grandísima satisfac·
ción vara entrambos hallarse juntos \lila vcz más tm
bajando por defender la Patria. Aquellos nmbates,
coronados por el triunfo mÚs completo, fueron la {¡Himn.
camvafta formal del General OnTEnA.

De la fisonomfa de nuestro héro(' nos dispcllslt de ha·
hlar el graha<1o que lJan yisto los lectorrs en la primera
página t1c esta lliog-rafía; y l,ar lo que concicl'llc ;1 S1.:

carácter y costumbres, nal1ll podríamos afllHlir a: retrato,
más fiel (Iue una fotogmfía, tmzado, COIlsu aco;,tumbra
tIa y casi insuperable hauiJitIaiJ, por el seflOr )Iat1rid.
Diremos solamente llna palabra sobre la fiílelidad del
General ORTEGA. ClI el cumplimiento t1c sm; tIeberes
religiosos. LCyalltábase sicmpr<', euanuo mClloA,hora y
meiJia autes de amanecer; rezaba las oraciones de \¡t

maf1ana, y lefa ht yitla del santo en el AltO Cristiano;
salía á. oír ht primer misa que se dijese en la iglesia
cercana; y á la hora en que los demás se estauan pre-
parant10 ;t principiar las ocupaciones, l'l ya rstaha listo
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para cllllJl'(mder todos los I¡uehaceres, !:Oll su acostmo-
brada. actividad. Por las noches reunía siempre á su fa-
milia, cncabcza.lm la tradicional rceitacióll del rosario;
::l, cuando estaLa. en el campo, enseflalm después, por sí
mismo, la doctrina cristiana lÍ los alTcndatarios y labra-
llorcs; terl1lillaIlllo la instrucción con el canto del Sallto
f)io.~, tan tierno y hermosamente melancólico.

El aflO de 18HO, OUTEGA, aunque ya con principios
dl~la enfermedad que le dió muertc, desempefló algunas
<'omisiones militares que le confió el Gobierno del señor
Oallina; pero f'l 2.1 de Xoviembre ljuel]¡) redncido á la
nlIl1:t. Pidió él mismo los Últimos sacramentos de la
Iglesia, 'lue recihi,) con Sil acostumbrado [en'or; llamó
:í. su lado al General lTel1'lin, para "erle por Última vez,
y recolllcndarle ljllC en su nombre se despidiera del Ejér-
eito j y rodeado lh~su esposa (*) y de sus hijos, estre-
ch:mdo sobre sus labios la imagen de JesÚs crucitieauo,
expiró f'l tí dc Dil'iell1lJr(~, á. las diez menos cuarto de la
lIlaiíaua.

lIiciéronsele los hOIlores que en ¡¡quellos casos se tri.
butan tí. los hombres llel mérito de ORTEGA; Y los más
fructuosos que la Iglesia. rinde á sus !lijos fieles después
de la partida.; y un grupo de amigos y compañeros de
armas condujo el cadáver al cementerio, dond(>se colocó
sobre su tumba HIla. modesta lápida con UIla sencilla
inscripción.

Después del triunfo del General ::\Iosquera en ] ~Gl,
hubo quienes fueran á romper la piedra que sellaba el
sepulcro del General ORTEGA. D. ¡{icardo Carrasqui.
Ha escribí,;, con lápiz, sobre la cal, en el lugar antes
ocupado por la losa mortuoria, estos cuatro versos:

(1) ORH:l;A se CI\SÓ en segundas nupcias, en 1828, con la. seiio_
ra. D." TereSI\ Cayccuo y Sa.ntamaría, en quien 108 primeros
híj(lS del (;encral cncontm¡'on nueva. y cariiiosísima. maure.



-~5-
"Borró la torpc cllvidia

La inscripción consagrada á tu memoria:
IBorre también, si puede,
Las páginas brillantes de tu historia !~'

l{ajo.ef Jl:acl,' Ca"''''1uitla,
!'rcsuftt-'f"n.



Al, HEXOR

,
H. .TOSE \lAltIA QUUA~O OTBRO.

n~;l(ORASDUI CO:-;F\1l¡¡;:-;CIAJ.

Hablé por primera vez con el General OI~'l'EGA á tines
de 1853, en los certámenes pÚblicos del Instituto de
Cristo. Al levantlu'se el l\ctO final, el General se mI'

l\CerCÓ,y tonuí,ndol1lc del brazo con aquel aire de fami-
liaridall )' agasajo qne le era peculiar, se puso {t pasear
eonmigo por el patio del Colegio, hablánllome larga-
mente de las complicaciones políticas de la época y ..1('
las dificultades qne podrían presentÍU'senos en el Con-
greso de 1851, á que amuos debíamos concmrír, él como
}{epresentante y yo como Senador.

Disuelto el Congtt'so por el motín del 1i' de Abril, no
volví {t ver al Gellemll1asta mediauos de Junio, en que
tuvo la bondad tic lll'csentarse en casa, para comunicar-
me h\ orden-circular del General Herrera, como encar-
gado del Poder Ejecutivo, con,ocanllo á los miembros
de las Cámaras legislativas á reunirse en lbagué el 20
!le Julio siguiente, Y otras llamando á las filas del Ejér-
cito constitucional á todos los .Tefes y Oficiales tie la
Xaciún. Después lle haber IAÍIloesta.s piezi\s, el General
me pregunto :-" ~Qué le llarece á ustell! "-" Que de·
bemos imos, le contesté." f~1me manifestó que era del
mismo parecer, Y que el General V élez estaba dispuesto
Ít llcompaí¡¡tmos. En consecuencia, conyinimos en ínyi-
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tar sigilosamente á nuestros amig<.lH cOml)¡tf¡ero~ de di-
lHltación; lilas COl1l0 éstos tll\-iesen inconvenientes para
-emprender la marclu\ ínmcuiat<ullente, l'esohiJr;os anti-
cipamos {¡ yeriticarJa, scfialando como pnnto de reunióu
1&casa de campo del doctor .Jorge Yargas, pflJxima á
I>aente-Aranda. Allí dchí:t agllardarno¡,¡, al anochecer
\lel 2G de Junio, el General ORTIWA; y alli dehíamos
juntarnos, con él, el General Vélez y yo, s:dicTIIlo con
tal fin de Chapineru á la misllla hora.

Por la vida sedcntari¡t que yo llcvÚ siempre en Bo-
gotá no conocía el tal puente; )- COIllOel Gcnerd Vélez
oCstaba quclmmtado por su:,; malcs~ y desvaneci(h por el
sereno y ellllovimicnto del caballo, ambo:,; quedamos
-desconcertados, caantlo, al pasar el puente, en \'ez dI'
encontrar una casa tIe campo, y en ella al General OR-
TEnA, 1\OSvimos mI el sucio corredor de una ven ta, y ell
I'reHencia de nn destacamento mclistll. 1ntcl'roga(los por
el oficial, diji'IlOS que íbamus al cuartel general (le
~lelo, situado á. la sazón t~U Faeatativá, y que ¡¡emoctil-
ríamos en Funtih6n; y, cfeetiramcnte, seguimus caminu
~m aquella. din~l~ción, aunque y:t sin sauel' quÚ partitlo
tomar. Afortllnadamcllte jlutIilllo;; orientamos t'll Hnll
ehoza á orilla:,; lId r:\mellún ; y, sahellores tic (jlW la casa
.([ue 1lllSC¡ihalllOs estalHl \'11 l'l potrero de la ycnt:t que
uejálmmos atrás, retl'occtlillllJ." aU1H[Ue cra f<ml,c·sovo]-
\'er á pasar por el destacalllellto. El oficial, IjUIl parecía
8er mie1l\uro ,h~ la Ho{'iedacl DClllocrática, l·xtraiílJ
llllC:,;tra waparicióll, \l.iI~Ú 1'I'¡IIUlo la. cS]llHla y ri!le tIc}
General, y alullllmíllllollH' (" I"IJstru con una ve a, (IUI'
~n la mano teuí¡t:-'; ¡. Quién es í,stl'! n ]lrcguntlJ.--" Pe-
.11'0 ]~eru{¡ndez," le res]lontIí.-" Sí," 1ll1l\"lnllrÓ Úl con
-;;eflales de creciente mal JmJ\lOr: "El s(,f¡or )Iadrid."

Bn ese momento sonaroJ\ gritos de riim entre la so]tla-
~lesca, y esto distrajo la atención d('] oficial. Apl"lJrf~ehán-
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dono;¡ de la oportunidatl, )lenctrálllos en el potrero por U11V

de los corrales laterales de la n-nta, y l:t presión de una
mano amiga que abarcaha lamía, 110S sirvió de conuuctor.
La casa solicitada distaha pocos pasos del camino; y luégo
que llegamos al patio de ella, d General ORTEGA, que
había sido nuestro guía 1'11 el corto trayecto, y que, á la
sombra de la nmta, l¡ahía escuchllllu nuestros dos diálo-
g-os COll el oficial, lIO!:!cOllyi(ló :l apeamos y participal'
de ulla ollita de ajiaco (/lWhabía mandado preparar, J
I¡Ue, según uecía, estaría listo y exquisito dentro de
media hora á lOlls tardar. El Gcnerai Vélez aceptó de
buena yolulltad, )' acto continuo fie desmontó; pero )'0,

,¡ue halJÍa sido reconocido, lile resistí.-" :Ko tenga.
miedo," me dijeron los Generales.-" De lo ql\(, tengo
miedo, les contesté, es dell'idículo de regresar presos á
Bogotá, casi sin haber salido de sus arrabales." El Ge-
neral OWl'EGA por/iaha ponderando lo sabroso que estaría.
el ajiaco; pero .iendo que )'0 contrataba uu baquiano
entre los peones quc allí hahía, .r que me disponía á
partir, Ilizo traer la olla; y sorbiendo, literalmente con el
pie en el estribo, unas cucharadas del caldo, lJlontÚ con
8n compafiero, )"juntos los tres tomiimos otra ve? el ca-
mino, :í. pesar de los amagos que para dctenemos hicie-
ron los sol,laflos del destacamento. 'l.'orciendo luégo :í. la..
iZ(lnierda, J atl'lwesando los [lotloeros de Chamicera
hasta el plll'llt(~ de Bosa, segnínlOs por Soaeha á Cincha~
haciend:t (le] l. Luis Fmafia. Allí descansámos nuas
pocas hOl"aS,y, á cortas jornadas, por el estado .lelieado.
('n {lue se hallaba el Gcnt,ral Yélez, lIegámos á Guata.
l¡uí cn la IlOclw (lel ;m de .lunio, sin que'y0 yol.iera á.
insuhordinal'll1e en el resto de la peregrinación.

En Uuataquí fuimos acogidos con mucha hospitali·
dad en casa de un señor Criales. Allí supimos que, /Í. la
madrugada (1t~1día siguiente, hajaría, para Ronda un iu-
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dividuo (~ou(Iuien pouríal1los escribir danuo parte ue
nuestra llpga<la ú los miembros <lel Gobierno, que se
habían tmslauallo {~aquella ciudad con ánimo d·~seguir
;Í, la uc Ocafla, ab¡mdonando ya la idca de \'(,unir el
Congreso cn Ibagué. El General Oln'EGA, con su gcnial
prontituu, pidi() iumediatamcnte pluma)' papel y (,xtenuió
su (~olllllnicaci(ín; otro tanto hicimos el General Vélez
J yo; y después supimos que el reciho de este a\"iso hizo
variar totalmente las (leterminaeiones ue los lLÍclllbros
ucl Gobierno, que ya habían tomado pasaje para Ocaim
€n uno de los vapores del Magdalena. De las trasccn
dentales consecuencias (le este paso, ddJido principal-
mente al General OWl'l';GA, por la oportunidad con que
salimos de Bogotá y despachamos el aviso (llllucstm
llega<la á Guataquí, podrá juzgarse cn vista de un al'
tículo publicado por el señor Pastor Ospina en uno de
los primeros nÚmcros de El Pon'cnil', relatando la llUrte
que él tuvo en que no se abandonase la orilla izquicnla
del :Magdalena.

En (!I caserío de diclm orilla, fronterizo á Cruataquí,
estaba el Goronel Arenas con unos diez y siete andra-
josos que figuraban, en las chispas de la capital, como
una gran división. Él nos informó que las demÚs fuerzas
eonstitucionales se reducían á treinta ó cuarenta recln·
tas que el Gobcrnador ·Viana tenía en Ambalema, dos-
cientos que comandaua el señor Arboleda en Honda, J
otros tantos milicianos de Silvia, excelentes soldados,
pero acérrimos obandistas, que ('stahan acuartclados en
Piedras, bajo el mando nominal del .Mocho rm·ga.~;
preguntado el Coronp-l Arenas si no tem(a que l\lelo en-
viase una parti<la de hÚsares á sorprenderlo, nos mani·
festú qlW el Único cllidaclo que tenía, pUl' ciertcs papeli-
tos epte había interceptado á los oficiales Uc Piedras,
que estaban ansiosos por establecer correspond'3ncia con
Obando, era el de ser aprehendido por esa gente.



-ao-
Tal se nos presentaba la situación política, cuando-

1m la tarde del ~\O !le Junio, despu(.s de lH\ber pasl\do
por la muftana el rio, seguimos lentamente para dicho-
puehlo.

gn el eurso lle esa marcha vespcrtina, se 1I0S auclall-
taron varios viallllantes; con touos ellos trababa el Ge-
neral ORTEGA cOIl\-crsación, y trasmitía reitcrauas ins-
tancias al sefior Hudesindo (;alvis, Imra que no se
afanase, advirtiélluole que llegaríamos ÍL eso de las siete,
y que una ligcra colación nos bastaría. A las seis
salió á nuestro encuentro nn oficial al' la conlianZl\ del
.l[oc1/O, acspachauo por él para notitlcRl' á los Gc-
nerales la cmbarazosa situación lm que se hallaba, y la
convenienci¡~ <le sostener r¡uc la. prisión dc Obando no
era ficticia1 agregando lJue 110 vcnia él mismo ÍL saln-
lIamos, por no scpararsc de su trllpa, -ni U!:llJJcrtal'en ella
sospcchas. Al llegar á Piedras comprendí, liO'f'(':rporte- - -
dcl scflOr Calvis, á quicn .yo veía por primcra rez con
cxtraficza y cnriosidad, <¡ue sus relaciones con mis COIl1-
paflCl'OSno enlll estrechas. La casa, sin embargo, estaba
iluminada hasta en los corredores exteriores; SI' había
tendido una mesa cubierta de viandas, frlltas, dulces y
vinos varios, bajo UlI Iwnnoso elllllalTado; y Imllámos
aposentos dispuestos para nUl'stl'O (lcscanso y holgura.

El General ORTEGA. merecía, I'n vel'llatl, el nomhre tlt·
" Don Uómodo," que le dahan SllS sobrillo~ los seflOres
Cayeetlos: no pecaha por eorto, lIi reparaha 1'11 pelillos
para utilizar, mfjorar t'l ali,-ial' la situación PII 'lue se
encontrasl', cualquil'ra que fuese .. \dcm:ís, gustaba ue
los buenos hocados, y por cierta cnfermeuad orgá.nica,
que al fin minó Sil constitución y lo IIcnJ al sepulcro,
tenía imperiosa necesidad de alimentarse á. cortos inter·
valos. Pero no era goloso, ni mucho menos lo que se
llama glotón, como pudiera colegirse de estos apuntes;



-;31-
por el contrario, em pan:o, !lO probaba licor,.Y ucjaba
pronto la mesa.

Conocidas estas teutlcllcias del General, :m llaneza)'
buen natural, y su afición á lo confortable, está pOI' dc-
más uecir (lue permanecimos un par de l1íaBen Pieuras,
procurando él (y creo que también su colega, aunflue
éste con menos cmpeúo), congraciarse COIl los oficiales
popayauejos: y estudiando yo asiduamente :'i nuestro
original anfitrión, que me interesó cn extn'mo, así por
sus excéntricas iUel\Sy peregrina manera de expresarlas,
eomo por Sil ligura singularmente grotesca ,Y venerable.

Dcstlorada apenas la hospitalidad que el,eflOr Galvis
uos disJlensaha con grave continente é ineqL.Í\·oca buena
\'oluntall, proseguimos nuestro derrotero, y Ilegámos en
los primeros (lías de .Julio Ít lhagué, doude no IHlbía á
I:¡ sazón uiug-ún forastero. Las gentes, aUllque buenall
cn el fondo, 1l0:lllliraban con displicencia, lor ser en )0
general :lflietas ¡¡ 1:1revolución; y todavía, al retiramos,
llespup~ tI(· varios nwscs de mansión en aquel distrito,
no tlej:ílfl()s cn él más amigos que el (Jldpalo y el Com-
{¡cima. Digo psto por lo qne hal~l' al GeIH'ral Yélez y
¡~ mí ; ('1\ cnanto al GeueraJ Olt'l'EGA, es olr:, cosa. Tra·
bajo )p ('ostú amansar (t los monttlores, a¡}ustos por ese
espiritu tle partido que con razón se ha lIallla·.lo 1:¡locura
c1e lUuchos pam pro\"(~e11O(le pocos; pero lo c':lIu,iguió en
tal grado, l¡tle á poco tiempo ya le falta t,a {t l~ste tiempo
para asistir ií. los paseos y tertulias :í. (¡tIC ('\':l invitado, y
1I0víUllsobre él regalú::! de llores, frutas y dulces. J labía
salido lit) Bogotá solamente con doce reales entre su
amplia bolsa de seda roja, que llcsatab:l y \'01vía {~enla-
zar, con l'l tlesellfado de un millonario, calla ,"ez que se
trataua (le hacer algún gasto, y (IUC,sin embargo, llegó
:\1término de la excursión sin otro menoscauo que el de
algunas limosnas dadas en el camino, pues sus eompa·
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iltl'Os \lU t'stahan tan (lespl'Ovistos como {~1.En cuauto á
Nlnipaje, llíngllllO UCnosotros disponía más que de una
IIll\lla, fllPm de lo cncapillauo. Cuando meses después
se rpuni,', I'! Congreso, pocos diputados pudieron presen-
tars(, sin rllana, .r varios l:ie excusaron de llevar mensa-
jes al EjeclItiHI, Jlor can'CN dI' ('alxa/lo sano Ú pltntalo-
nes IIl'l'sentahlcs. Eu cltlubio, todos teuían corazón pa·
triota ~ l'xdush-alllente granadino; !to hahía IHmd¡t ue-
recha 11i \¡¡llllla izquierda, y todas uuestras odiosas
fliferclleias (}(o partido parecieron extingnirsl'. I,ihorío
EscallÚn autorixaha, como ~ecretario, las '.Ínlenes del
(iencral LÚpcx, y Francisco Eustaquio Alvarez trasmi-
tía. las (1<·1 «eneral París, como su edecán .. Ay! El 1í
(le Ahril, f¡UC produjo esa reconciliación, aunque fuese
fugaz, 11(1 llt~hiera apellidarse infausto en nuestros
anale!;. _..

Pero volvalllos al <,c¡uipaje de (Jue íhamos hahlanuo .
.\ los dos ó tres uías de haher llegado nosotros á lbagué,
se presentó allí el Gobernador Viana, y ohtuvo el Ge·
neral ORTEGA nn suplemento oí cuenta de su pensión mi-
litar. Xo s¡; de dónue desenterró un sastre, y pronto
estuvo provisto de ropa interior, hayetón azul de forro
naranjado, dos ó tres p:tres ue calzones, ledtas cortas de
multiplicados holsillos, y, finalmente, una maleterita de
lienzo ud país, que se ahría y cerrah¡t con suma facilidau
,Y perfecto ajuste, en la cual lograba que le cupiese
euanto poseía, d~ánuola, sin embargo, reducida á un
volumen de incomprensible }lequefwz. Sil natural des-
pejo y mafia para tollos los negocios prácticos uc la viua,
le constituyeron desde lué~o árbitro supremo llc nuestro
provisionalllOgar y de cuanto nos era común. Por la
maftanu, SllSjoviales acentos llOS servían (le diana para
dejar (,1lecho, es decir, el General V élez su hamaca, y
yo la llura mesita en que había pasa<1ola nocllC: saltaba
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nh:~grel\lente de la euja 1!\W las ca~eras le habíall propor-
cionado, se Y(~stíaen \11Itris, duhlaha con tanta ycloci-
Ilad COlUOsillletl"Ía sus l:lIuija;:, ahllohada y vcllún, y,
Jíánuulu tudo 1'011preste?a ~. primo!', lu Iigaha en una es-
pede de tarauita, '11lcle hacía talllhiéll n'ces 111'guan]a-
ropa, pues de ella pentlía la maleta ('ollsabida. Cru?alm
ullas pocas palahras con nusotros, y comnllÍl:andu de
paso SIlSillstrllcciolles á la cocinera, salía á conversar
con toLloslos vecinos y á dar SIlSnlCItas, 1]¡'jánJonos to-
davía á mctlio levantar. Pasaha el ['(~sto de]8, maÍlana
ell misa J en el haflO, amenizaha nnE'stro allllllcrzo con
chistes y cnentecit08, pnes casi llunca le faltaba huell
humor; en scgnida se afeitaha, )' uespués ue lavarse,
peinarse y llneglarse l¡¡'e\'ementc la corbata al cSJlejo,
nos pedía nuestros Útiles de escribir, cxtendh algllna
carta lacónica y ,olvía afticos la que acababa (le contes-
tar, pues, segÚn decía, jamás había gnstado de eargar
archivo. I~uégo salía á buscar Ilistracción; por la tarde
se l)llSeaba Ú so eutretenía euscftando un simulacro de
ejercicio militar á los diputados y jóvenes ellligr~dos de
la capital, que comeuzauan á llegar, y la noche la pasaba
en algnua tertulia, ó en la mesa de tresíllo ue los miem-
hros del Gobiemo, cuando ya éstos estuvieron eu Ibagué.

Siempre regresaba á casa á eso de las diez: si cstáha-
mos ya acostados, descolgalm y tendía silenciosamente
Sll camll en UD abrir y cerrar de ojos: si, ]lor el contra-
rio, estábamos todavía en pie, nos comunicaba las noti-
cias qne acababa de saber, me pedía que leyera el edi-
torial que )'0 solfa escribir para el Boletín OJicial, ú mo
acompañaba á escuchal' la conclusión de algalll\ de las
marciales narraciones con que me favoreCÍa d {:l:eneral
Vélez.

ORTEGA las eompleulOlltaba haeiendo l'i hOllar debidu
ásu herlUllllu l lllltiguo camarada, en lo l' ¡al parecía

8
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hallar particular satisfacci6n, bien (lue de sus propil\l!
hazañas nunca decía una palabra; y esto no por estu-
dio, sino porque no parecía. tener conciencia de su mé-
rito, J porquc annqne estaba lejos, muy lejos. de ser tí-
mido ó ,ergonzoso, cra, en reali(lad, tan modesto, I)ue
ni sospechaba serIo,

Una de las cosas lmra mí más recomendahles en el
General ORTEGA, era Sil falta de hiel. A pesar de haher
tenido detractores: jamás le oí una murllluración, y á
pesar de ser IllUYjocoso, tenía lo (¡rte Sí! llama buena
lengua; nunca se le escapaba \lna voz picllute, J menos
aÚn palabra ld~nna q\le pnl1iese empafHu' la honra aje·
nao No cm aJicionado á las letras, ni esta ba dotado de
chispa poética; tal ,-el. jamás hahía leído oos:\ alguna,
excepto las Ordellanzas de Ejército ó la (}llceta Ofici(tl ;
P(!1'O hahía oj(>¡~dofrec\lentemente el Iihro de la expe-
riencia, y COlllOtenía gran penetracilÍn y Imeu sentido,
hahía apl'l'flllido lIlucho en él. Por lo demás, aunque ca-
reciese de erudición y no tul'Ícsc una imaginación muy
llusc('ptihlc, uadl\ de esto se echaba de menos en su
trato, qu(: cra culto y cOJ'tés, .r particularm(,lltc agrada-
ble por Sil aire fmn(~lJ.r cordial, .r por el dón de gentes
(¡UC If~em natural. Xo sé lo '1\1(' sería ('\1Sil jU\"P\1tud;
pero pr('slImo qlIe si se coleccionara su correspondencia
militar, rara vez ó nunca se encontnlria en ella la pala-
hra gloria, «¡uo cra para él renladeralllcllte humo fugaz,
aunque I1lU)'sensible oí. las noeiollcs del patriotismo.r
del deue¡'. Tampoco ('stO) biml clltcralhl de sns senicios
on la que hemos denominado nuestra guerra l1lagna;
pero es eyi(lente fllle no hizo cn balde sus campañas,
pues poseía un criterio militar IllUYdistinguido, y había
adquirido en ella esa pl'lulcute t(,llwl'Íd:HI que fué el
alma de nuestras grandes yictol'ias.

Cuanto sabía hacer, lo sabía hacer aprisa j y así, á
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cada nueva cOlllplicación, á. cada faz inopina(ll\ que
ofrecían los acontecimientos, cuando otros veteranos
('stahan perplcjos y desorientados, él tenía siempre lis-
to algún plan claro, plausihle )' atrevido. Un momento
después \le haberlo expuesto, sin cuidarse (le que ese
plan fl1era aCflptado Ó no, y olvidándose, al parecer, de
las importantes ilH1icaciones I¡Ueacababa de h:wer, hu-
hiera podido n-:rsell', aguja en mano, peganuo algún
botón, ó romprullllo llll'dio real de· naranjas ('n la puerta
de lIttelitra habi ladón ..

glitas SOll hagatelas, friro]j¡lll(lPs, se ¡1irlÍ. Así mI;
P('1'O d('1 mismo Illodo t!lw la paja, por le\'!! lJ'-lesea su
pl'SO, sude indicllr la dirpcción del vipnto, estas fÚtiles
reminiscencias de llllestl'O buen General pueden snminis-
trar, siquiera sea por concomitancia, algÚn ligf.H'otinte;
algÚIl matiz llllicillnnl {~la ricn paleta de su hábil pintor.
Caro dnfinilÍ á ORTEGA aflOs antes, dando r, cntender
fostiralllCllte (pie había l10s licres en él: UIlas \-cce~
~apole6n )" otras el General 1'1')". Para lul tengo que
era un hombre honrado)" YlLlel'oso,de alma diáfana, siu
pliegucs ui l1oblcz; filósofo práctico )' homl))'tcde mun\lo
á la. vez, siempre igual )' sin pizca \le pretensión; afee-
tuosísilllO COllsu familia, afable en sociedad, inofenllho,
sencillo y natural sobre toda ponderación.

Debelar á la facción, aCllsar y suspender all'rcsiduute
Ohallllo, eran las más l1l'gentes necesidades Ie la época;
J así para lo lUlOcomo para lo otro illl}lortal,a la pronta
reunión del Congreso. Aproximábasc el (Ifa señalado
para ella, )" estaban en 1uagué J SU!; illmetliaciones va·
rios Senadores y Hepresentantes, aun(jue ~.10en el nÚ-
mero preciso. En tales circnnstancias, lo Único que
podía hacers~ era l'xcitar solemuemcllte á los ausentcs
á que concurriesen con la mayor hrevedad que fuese
posible. Así lo eOllllH'c1111ió,untes qnc llndie, el General
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ORT~(;.A~J eOIl tallillrcdactú UllitIllaÚalW, l~nuna euar·
tilla de lmpel, l:t ligera minuta IIUl', desarrollada luégo
por mí en forllla definitiva, fué suscrita por tOllos los di·
putados presentes en lhagué el ~O de ,Julio. Este me·
morahle l1oeHlucnto, eon las sllcesinls adhesiones de los
miemhros (le! Congreso que fueron Ileg:mdo después,
contribuyó poderosaml'nte, 110 sMo á la apetecida renni6n
de la Hepresl'ntación nacional, lJue al fin tUYOefecto en
Septiemhre, sino á que se vigorizase entre tanto el 6S'

píritu pÚhlico J col'Il'asell ánimo l'n todas partes los ami·
gos de lit cansa constitucional.

¡{eunido l'1 Congl'l~so, y aboto/lado Olmnd..J¡ l:OIUO
tiecían Sl1l;parciales, por haberse hecho la votadón COIl
hotolles blancos y negros á falta de bolas, se expidieron
algunos decretos para crear recursos extraol'l1inarios, J se
pusieron las Cámaras en receso, contmyén<lose lit atell-
ción <letodos, como actores ó expectltdores, á las opera·
ciones militares. Estas habían principiado por la toma
de J.,u-Mesa, aeonsl'jada luUYde antemano por OR'l'EG.A.
y efectuada ahol'lt por Arboleda, que l1abiendo obrado
de motu propio, arrastró consigo, quieras que no quieras,
al Ejército del Sur, aumeDta(lo ya en su base, y refor-
zado por numerosos allxiliares. DescendieDdo luégo éste
á. la Sabana, y dándose la muno con el del ~orte, el
Vicepresidente Ohaldía, como encargado del Poder
Ejecuti\"o, nombró al General Herrán Comandante en
Jefe de los Bjércitos unidos, quien, á Sil turno, design6
á ORTEGA para Jefe de Estado ?rlayor general de todas
las fuerzas. Con tal carácter entró triunfante en Bogotá
el 4 de Diciembre de 1854.

Esta es ya materia <le historia más bien que de re·
cuerdos privados. ORTEGA tUYOen ht caml)aña por como
pañeros inmediatos á dos de sus hijos, y no hicimos el
via,i<'l1e reg-I'eso,inntos, porquc tu>!>que lWrmallN'el' (,D
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Ihagué unos días para autorizar \"llrioB uocumentos de
instante lll'gencia rlue se estaball pOlliom10en limpio:
de suerte que aunque lo vi en la Sabana varias veces,
antes de entrar á la. ciuuall, 110 tu \'e ya las mismas opor-
tunitlades de obserrarlo, por ser llistintos nuestro hospe-
{laje y comensales, Volvimos á tratamos tl~ cerca en un
paseo que hicimos por 1'1 Yalle de Tenza en 18¡j5, y los
años siguientes nos vimos con frec\lencib en 130gotá;
pero como lo que pudil'ra referir no diferiría esencial,
mente de lo que llevo indicauo rn' ('sta relación, es lIc-
glHl0 el caso (k ponerle fin.

Serrezuela, :!O dI' .J \llíu tlt' I/:lU1:\.



IJOS SOLDADOS DE COLOMBIA.
,
.\ )1) IIIJO ItU'.\Ii:1 ••

Si el cielo me hubiera llado
De corall'isucña hoca,
Con dos hileras (le perlas
Iguales y primorosas,
y bozo pobla.do y negro,
y sonrisa encantadora,
Sin vacilar trocaría
Gustoso esas gracias touaH
Por los nevados bigotes
De un soldado de Counltb'Ía,

El valor, y la henllosura,
y ]a riqueza, y las honras,
y ]a ciencia, y el talento,
y de las letras la gloria,
Y, en fin, todas esas gracias
Que á nuestros jó.enes ornan,
Mucho menos estimables
Son para nuestras hermosas
Que los nevados bigotes
De lln soldado de Colombia.

Es bellísima, hijo mío,
Tu sonrisa candorosa,
Bellos son tus negros ojos,
B ella tu rosada boca,
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Bellos los menuuos diontcll
(~ue apenas en ella asoman;
Pero todas esas gracias
Son menos cncnntadoras
Que los nenlllos bigotl>s
De 11/1 .~olda(7o111' Oolombia,

gn los brazos de tu ahuelo
Alegremente retozas,
y con tu tez fresca y pura
Contrasta su tez rugosa;
y sin respeto le tiras
Lus bigotes, porque ignoruN
Qlle son noble monumento
De nuestras lIlejores glorias;
Que son los blancos bigotes
De /In .~oltJ¡1I70de Oolombia,

También tu abuelo paterno,
CUJas cenizas reposan,
Sin una inscripción siquiera,
Del mar CnrilJl\ en las costas,
Supo hlehar denouado
Con las huestes españolas;
También adorlll~ba él
Su faz mOrrlll\ y rugosa
Con los neyados bigotes
Del soldndo dr. Colombia,

Vélez, mi ml.'jor amigo,
A quien p la edl\d agobill,
y quc YÍ\'e solamente
Del l'ecuenlo de sus glorias,
También fué terror un tiempo
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De las huestes espauolas ;
y también su noble faz,
Sll faz 1Il0rilJUlIua adorna
Con los nemdos bigotes
/)/'/ .'Iold(/llo 17,' ('olombia.

(~llallllo la razón despierte
EII tu frente eamlorosa,
Tal "ez Ja me habrán ellvuelto
De la eternidau las sombras;
y pOI'eso, llulce hijo,
Te suplico tlesrle ahora
Que descubras tu cabeza,
y la inclinl:>srespetuosa
Ante los blancos bigotes
Del8olda(lQ ile Colombia.

y que beses re.erente,
Si la muerte no lo estorba,
Las cicatrices que el pecho
De tu noble abuelo adornan;
y que si de mi !)Ul:>npaure
La8 cenizas hallar logras,
Cuidadoso las encierres
Bajo una modesta losa
Donde 8e lea: AQuí y .A.Cl<~

UN SOLDADO DF. COLOMBIA.


